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Es con una profunda tristeza y un gran pesar que marcamos este 40º aniversario de la decisión Roe vs Wade tomada por 
la Corte Suprema de los Estados Unidos.  Esta decisión de la Corte Suprema les negó a los ciudadanos americanos la 
autoridad legal para proteger los derechos básicos de una clase entera de seres humanos de una manera efectiva, 
legalizando el aborto en cualquier momento antes del nacimiento. 
 
Nos entristece una cultura que devalúa la vida de un niño nonato, y considera que la fertilidad es una “enfermedad” y el 
embarazo una “patología”.  La enseñanza católica sobre la vida está apoyada por la ciencia y por la razón: los niños 
nonatos son seres humanos y el aborto lastima a mujeres y a hombres.  Ningún ser humano debe ser discriminado o 
sufrir la pérdida de la vida por la etapa de su desarrollo. 
 
Dos generaciones han crecido con la noción, exacerbada constantemente por los medios de comunicación, que la 
relación sexual es una “actividad recreativa”, en la que se puede participar sin pensar en alguna consecuencia posible, 
como el embarazo o el daño emocional.  El aborto es visto como una solución a un problema indeseado.  Ninguna 
persona, creada a imagen y semejanza de Dios, es un problema.  En realidad, cada ser humano es una bendición de 
Dios. 
 
Los 55 millones de abortos realizados en los últimos 40 años han debilitado nuestra sociedad.  Las mujeres, como 
portadoras de la vida merecen una alta estimación.  Después de un aborto, muchas sufren consecuencias durante toda 
la vida, como la depresión, el abuso de drogas y del alcohol, y pensamientos suicidas.  Las víctimas del aborto incluyen 
no sólo a la madre y a la criatura nonata, cuya vida es terminada en el vientre materno, sino también a los hombres que, 
erróneamente, vieron el aborto como una “opción” legítima.  En 28 estudios de las reacciones de hombres al aborto*, los 
sentimientos experimentados fueron similares a los de las mujeres – dolor, culpa, y tensión post-traumática crónica.  
Nuestras parroquias se mantienen listas para ayudar a estas mujeres y a estos hombres en un proceso de sanación y 
paz. 
 
También es perturbadora la tendencia actual a usar el aborto para seleccionar el sexo – una criatura nonata, usualmente 
del sexo femenino, se considera prescindible.  La “revolución sexual”, al separar el eslabón que existe entre la actividad 
sexual y la procreación, también ha cambiado la visión del matrimonio y de la familia como el compromiso de un hombre 
y una mujer a mantener una relación de por vida en la que los hijos nacen y son alimentados. 
 
No obstante, reconocemos señales de esperanza.  Desde el 2006, en la Florida, los abortos han disminuido en un 20% 
debido a la acción llevada a cabo en muchos frentes: leyes requiriendo un ultrasonido antes de un aborto; las oraciones 
de personas frente a clínicas de abortos, y el creciente número de centros de embarazo que ofrecen consejos y ayuda a 
mujeres embarazadas, rescatándolas de una vida de pesar.  Ninguna mujer debe enfrentar sola un embarazo retador.  
Todos tenemos una obligación no sólo para con una criatura nonata, sino también para con su madre.  Estamos 
agradecidos a esas personas generosas que han ayudado a mujeres que han sufrido un aborto para que puedan sanar 
emocionalmente y encontrar una medida de paz y perdón. 
 
Estamos unidos en nuestra resolución de buscar el reconocimiento pleno del derecho a la vida de toda criatura nonata.  
Seguiremos apoyando a las mujeres embarazadas y a sus hijos, y trabajando y rezando para ponerle fin a esta “matanza 
de inocentes” de la era moderna.  40 años después de Roe vs Wade el aborto no es un asunto liquidado en los Estados 
Unidos. 
 
*“The Hollow Men”: Male Grief & Trauma Following Abortion, Vincent M. Rue, Ph.D.   
 

Por favor, visiten la página web del 40º Aniversario de Roe vs Wade para ver actividades en las que, en la Florida, la Iglesia ha estado 
envuelta en las últimas cuatro décadas: http://www.flaccb.org/lifeanddeath/abortion/roevwade40.php  
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